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C*Há«éhá.-iTíii ifie», í'pesetasr trps rtieses, 6 id.-Prorlucias, tres meses, 
.— ,,.o:^ :j .^ suacrictóM efBfpf"/.;iiá-á «pnUHnf, ofisdi 

/ronceros «peiíos 15 céntimos 

-./•ífj"M'(K^rá¿esril'25 id--^i »« «PMUHHP (ifi«k^J,.' j . i6;tlQ cada,mes, 

Ét |)a};o séi'ií siciiijire atifíiíinla'l > y en HHUMÍICO Ó letras do tVicil cobro.—Con-espoiisale» en PaHÉ 
A. íiOT-elte, i'tíe Gáumániíi, 6, Mr. 3. Jones Fíiuboiirg Moiitmartre, 31, y en Londres, Fleat S»is|t• Í 7'r)0 iá.—Extrae-

166.—AiniinistrKdor, B. Emilio Garrido López. 

LASSUSCRICIC^E^sV^^ Y ADMimSTRÁCIO^, MEDÍ ERAS 4. • ' 

S á b a d o fljS d e Wójro d e 1889 

LA VIDA ES CHOCOLATE. 
' •'Aliuraí', cielos, prelenilo 
>l|ra .queme Itulais asi 

por que voy, pobre de mi, 
el apelito peiilieudo: 
iiunqiie creo que yít entiendo 
cuiíl es In caiisit en conciencia 
pues ture la inad'viJrtenciU 
j cometí el dispmate 
(le lio lomar üliocolate 
marca El Barco de Valencia. 

Y ese delito se paj-a cii:iiido se comete sin 
h^üplH(|a«iitor>Z)M'i«i: del pontífice D. benigno 
gauche? Risueño que desde su ca-'̂ a n.° 3 de 

"la calle déla Caridad rige chocolateiamentéá 
media'España, 
"--tíálosi'ico? chocolates'sé veri.lí'n enlatas 

•ikumimidas que contienen C pftqucics «na, 
4Íe|, prefijo de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa-
<j.ue^j,Dedid|o eii lodos los uitramaiinos y 
'cbnjhería d^lysSres. Garéía y Pareja. 

tíLá' 

: : t i f<;. 

Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

/ : • • « l i : 

'p9̂ í̂(hliad|i en |ll|dn^c«i¡i QJ(¡<^ ti (p/Meo Recoleto») 

i í í A R Á K t i Á S ' 
. . . • î .ÓÓO'.CÍOO pesetas 
. . . 8.188.878 »• 
. , i ; ,. 8a.«í7t(M6 »' 

Capiíal. . 
Roservas. . 
Primas. .« 

*' felá gran Compañía micioiíai, aseguryi á 

Íi-fiftafija cotitrii íncíhdips, to^bienes mué* 
Itt'é i««U(á)les. I 

í Sebrp la vida, en lodasisus íombinítciones 
T espe>;jfilmenle las de Vida «nl<ra, Dótales;, 
Rentas temporaleé de eduuicióii, Rentas vita. 

Íiqias y Capitales diferidos, á primas iiu'tí re-
Ftícidiís que'ciialq'uiera olra Compañía. 

»;• 'éiriglfáeá los Sres. Viuda dé Soro y H » 
«(iSuWiré(A6r8s ¡en Gartagatía/ plaza ' dé los 
Caballos. Í* 

E C O S D E 
TsnrTfíw-

í t 24 de Mayo Üe 1889. 
i i -

3''lEti'váno sui^en disidencias, coaliciones 
^all^fóadós parlanicnlarios; én "yai|o Ips 
pairos sfe esmeran en oíiecer bbra^ ¡ule 
résarites'cóiíno pov (̂ jennplo el «Estudiante 
de1áaraviflas> llamado á dispei;lar y fprUr 
Î ecer. el senlimiento, del palriol^Mno- -en 
wiM)̂ ^o^y^̂ |íjij,IOjS Q,^apw;i\ttís tie l,*s tü^ier-
ri'as con la última precios{4maiii^ivela-dft 
|^)|^%P|^;4o 9^il^:!^^oiüCjóo;l^.«B^»áno 
piá||i<S9<> los periódiQos iittí9r8MTiteé' d^ji-' 
U^$;de U exposición Universal que lija en 
^m% '*s^ laicadas <*dol itrtilrHÍo enteró; nádre 
iHNMt!itate*de tDd«i «to'ál'Tnétios én Madrid; 

* lé'iioica, la constante preofctipácíin es ef 
'^^í»aFtjJ^er*ÍÍM*m ijííBaíÓ jpái^' re¿9c^r 
^^^Vmíiéá^S ^\\\ÍQ liay motivos jp^r^ 
" " ^ f ^ n o j v a á consumir la monotonía 
el di* qÍé«el)aje éTlelon por haber llegado 
ese ^trnUi^^Bm^bíOÁai á su defi-

¡Que hay COrapBcacioiiéS polílicaíd Y « w 

eiiiiün mucíios en fríÜOtiayGílaijipsíi^ 
las zaituelas ) loa..:Jilicos... tpdo eso es 
ficticio, puri ImigiBación. Donde ésián 
Higinia, Yarela»^sus abogados defensores y 

los demás personajes episódicos'nójiay 
fantasía que llegiie ni (jon muclio á la rea- ' 
lidad. 

Pero quemas. Siguon comeliéndose crí­
menes, un amante degolló á su ainada dî is 
atlas, un mozo que Imbia estado jugando á 
naipes con otro cainbió'.'coiréi ftlgunas p:>-
lubras poco cultas, ée separaron y á poco 
fue á buscarle á un cale donde estaba y de 
un pistolfetaEÓ le dejó en el sitio. Pues 
bien, todo esto pasa poco menos que desa­
percibido. Las Sulesas, no hay más que las 
Salesas. Oír las acusacipnes y las defensas, 
disculii'á íos"óradores, enterarse del es­
tado de los acusados, viyjr en aquella at­
mósfera caliginosa, juzgar y sentenciar, 
gozar en el triste y doloroso espectáculo 
que en el fondo j la íoima ofrece su pio-
ceso, es el afán, la pasión dpmiiiante. 

Si fuera posible reflexionar con frialdad, 
poíüllaiia eguramente quien pensara que 

; en.vez de esos partido», de. esos bandos 
. que se han formado y que se llaman sen-
saíút é inseniátoi, no debería íiaber más 
que dos divisiones, la délos que desean,que 
brille te joslicia en lodo sti éxplendor y la 
tié I6s que tienen ínlei-és tjue suceda lo 
COrllrario. 

Se han suscitado por desdiclia antago­
nismos que han de ser muy sensibles eplre 
las clases'jurlájcás y la prensa, Y como 
cuando la pdsíóii nos domina no vemos con 

cIar¡d^^43|Í^t^,'i;:eA#(?,A5^ ^Í(llSíku.mr 
pn, el ambr propio sufre y el resultado 
final de lodo esto np es el más lisonjero 
par'a la sociedad qué tiene sus más' pode­
rosos elementos de vida precisamente en la 
Jusiicia y en la prensa. 

¡Qué h îrntipso espectáculo snría el de una 
noble, ffanca y generosa roconciliación 
.cplra es os,dDSi grandes,püderesSoc¡i*|i«>! Ija 
pvepjsa sin p4sióu,s¡n más fin que cumplir 
su migiou que es llesat la luzá donde la 
obscuridad ha reinado; la Juslioia acep' 
,lBijdíi con gusto ese atixilió y viendo en la 
áHjtneiisa publicidad de'lu aprensa urt medio 
4e e«t«ii^er su influencia, de acreditar sus 
Tvirtudes, de Imcei-sé artiaf y Venerar; uni-
xlas ambas fuerzas en el fecundó deseo del 
TMért, qué inmensos servicios prestarían á 
ía sociedad Sobre lodo en estos inomentos 
'dé crílica, de duda, de vaalacíoi'es! 

iJes^raciadarlnente no sucede esl •: ¿(ebá-
jo del periodislaj debajo del magistrado 
tgláel hombre- Nadie quiere reci.bir lec^iio. 
nes^el yo s^ impone, y, en, esta lupliü I» 
spfiiedad e^¡9MÍ^n,sale perdiendo.; •. •• 

„j;^'peij<ig}^ jC(i¡>ia9;eL îiRe,nftS,ha|0;freci 
do el,juicii9>pr»l qUo.luiiÍ<a< lesonaiibia ha 
ülotinzadQ, no .son los mis á propóbito para 
maalener ep nuesli^ alhiá la esperanza J 
la fe que no pusden Vivir • sep'ai'etdá's • de lii 
caridad. 

-: Ayen'íarde sé'celflbró no •srn^olenírtidad 
k írtaagü4^ac*6ñ ád 'lit ExfyosrciSn cbti qiiié 

\ convidan á Madrid el drctílb'^'dé BelíáS 
Artes. Acudió numeroso y distinguido pü-
tÜi¿o>al P«t»(f») á«i(riií»«t 4^ py^ií^'^de 
M«diíi(f)faer(rt ^'dbiélé' m^^eím'U' 
miración muchos-deioi cuadros expues-

ofrecido trabajos de mucho mérito enlre 
los qi^e filaran algunos .de la infanta 

'Hofia Paz, y de los reputados artistas Do­
mínguez, Ferrán, Lhardy, Sorolla y otros. 

El Ateneo ha ofrecido una interesantísi­
ma velada en que la Sra. Marquesa déPar 
sent, una distinguida poetisa malagueña 
leyó dos poemas que leconquislaion enlu 
siaslas V niei'ccidos ¡'.plausos. 

EISr. Araujo. un pintor que esa la vez un 
discreiisimocrilico de aitehadado también 
en el Ateneo una conferencia sobre lases-
lampas populares. Con el aparato de pro­
yección mostraba engrandeciemlo .su la-
rnaño las estampas á que se referia y esto 
constituyó una ijileresanle y agradabilísima 
velada. 

Falla hace que el arte y el •.alentó nos 
lleven á menudo á regiones más puras que 
la que nos rodean cuando Melpomene ves­
tido de chula y e.'ígriniiendo la navaja es la 
musa que inspira los esparcimientos de 
nuestro ánimo. 

Julio Nombela. 

Eslnltn empeñada mi palabra y prec|sQ era 
cumplirla. , • ./ 

Con una pereza de primera .calidad rae tjré 
;il suelo, mh lavé y ve.'ítí; tomé con los araí¡-
gos una taz. de café y nos pusimos, en mar­
cha \ 

Una barquilla con un hombre y en eJIa to-
AJJJS lü,s ap.i^-aios,para la pesgit.^l por mayor, 
eíperaha fóndenda junto á un embarcadero 
deltmiclle. 

V(n-o t irdamos en llegar y ya alli, , coloca-
mo.s una gran ce.sla con comestibles que mis 
ami<?ns liahían dispuesto, sn una de las ban-

repo-

A 

J 

' • v i l 

Uaricííalíe! 

Solución á la charada inserta en el nú­
mero anterior. 

PELUCA 

MI CARÁCTER 

hn debilidad de mi carácter me h.lcé des­
graciado. ' 

El boml>re que se doblegas á lá Valunt.'wide 
los demás, sin que la suyn impere m»n<*n, tto 
puede ser feliz. , : . ' , 

Los amigos que hoy se conocen con ese 
nombre, son la perdición del hombro débil. 

A mi me han ocurrido peripecias tristísi­
mas onesla vida, por no tener íuerz-i de vo 
lunlad, pata entregarme á mis impulsos, i?es 
oyendo sus consejos, .solo por no tener valor 
para rac.liazarlc)s con enerj;ia. 

No huce.aun un año que á ruegos de ntis 
amigos asistí á una fiesta de c.impo, sin que 
á mí se me pasara el menor d«seo de ser uno 
de tantos. 

C^mo siempre, débil, fui á la fiesta. 
¿Y que saqué de ella?... una papalina de 

padre y muy señor mío, y una paliza á últim.a 
hora que me tuvo en <:áma 15 días, y de ¡lo 
que,aun me r siento en jos cuartos crecientes 
de la luna. Y Ires dias antes de cada lluvia, 
Aon ó sin acornpyñumientos de truenos y re-
•lámpagos, . 

El viernes de la pasada semana, me pro­
pusieron-dos amigos de café, que los ¡acotn-
pañara el domingo á una pesquera, 
,¡ llaci,en^o,grapjJe8 esfuerzos, traté de.(eva-; 

. dirme, poique|ljii ,í>p.scat po sp api'̂ Wa 4, mi : 
cnrácl^;,|)u,e.s.fi}e^fifltó «valor paraJi^oeiN una ' 
resistencia decidida, y á k)s argumonlos.de 
los amigos, hube de ceder quedando sentado 
que á las 4 de la mañana del día designado 
,pa^;ínn'pí)r p>i casa,para ir á embarcarnos. 

_ (Llegó lí̂  noche dei sábado, y mfe aeoíié 
algo,rpás l e^ ra^o que de oostumbise pafa 
quepl mac r̂ugón del día-sigoÍQule no eae Tue-
r.í tan njô leisto, , , . / i 

,jjBra,tanta, la pere^iaique yo t^maá pasaciftii 
día de pesca, que nfie;.dí̂ sveléy coma ai ^aiju-
rase un funesto acontecimiento. 

.. i.Steüppre s/eriav iM» ¡i dv^ l̂̂ i. |n«énigtida, 
.cuaQj^mejrHidió, «I f4J^!]r Imti^íá^étn-
',«|Í¿Ot! :::r*. lU' f-s"'! î "'"' •• ^' '.*''-!'•'' •' 

jl5Ppo?ilfe)^plÍ^r.4!»í««M*M«H desagrada-
.í^¿Wl^&9>'ÚRBe#é;M0,O)Í idî vÁdu» ii las 

4, qt|e entró el ciiftdo ala alcoba con mis 
amigos tocando diana: de marcha fíínebrc 
me hizo á mi el efecto. 

quejas de la barca, lomamos asiento y 
sndaménle empezamos á navegar como puede 
hacersc-cpndos reinos y estos manejados,por 
solo un hombre. ' • i 

Después de mucho tiempo moptaotJAS el 
rompe-olas y aprovediando una bj;jp fr.«8ĉ  
que salto á la salida del sol dimos...^s da^alrr 
el barquillero dio lá vela, con cuyo auxilj^ la 
navegación se Inzo algo menos monótona!' ' 

Conformé íbamos liaciéndopps á la mar, 
esta se il|a encóntrando/aÍgo niás pe^ad». La 
frágil embarcación sé mecía l^tandatnep|ie so--
bre las rizadas 'o1a.s que ' cqr!;aba,' y. ^p iba 
desazonind¿m'é sín'darrab cuéqjl? de. la. cíaje, 
«iánsa y éspécié'dya'áesaz^^ñ.'• , r 

y réno'̂ gieAdb Veía nos que'ál'mó's á dispb?icĵ ón 
de la mar y en condiciones de ,d»í,^ ̂ orp^enzo 

' álaé irt̂ hioíiirak qne preceden á la pesca,,, 
En efecto, lodos menos yo se entregaron á 

la ftena de calar redes etc., etc,.»^^ ___ 
La narqoíll.i, iba aumentando su inquietud, 

lialañceindbseertlbdos skliiidí^ y de todas 
IP-Ml|iaf,>,..fflk»yk&Jb !̂4»i¡aaáB mía >Mro>i»M>ba 
)ín jCri'iC n̂do 4f«do;VÍvfls se&áles i e ^ i í e me 
ii59.fn î̂ ha UQ. C¡C{ÓA estfnnitrar.de etenrabie- .^1 
{ « 0 . 1 ^ 3 ; , ^.. : . • , 5^, .;, •• . . ; • 

Una;irez listas lo4as las «frniébrfes; 'tñis,/^í 
amigas dispusieron el !»irtuérS!o,"éfr v é ^ d 
idigoo de abrir el ftp«itfo de cúrriquiei" mortal; 
pero ¡ay!... la presencia de una tortilla" tld 
jj*wón,deí?liirómi situación, despejando to« 
•das las íncógriilas nsadáshastáél día por.'lo-" 
dos los malfittiálicbs del globo. 

•El irtrtfeo ]Sf«Ó ía és'cfe'na, y %í hóCá se abfid -1^ 
hasta lo inconmesnrabie para Oéüparse dé ' IQ-,-^ 

' que se octfpan todas las- botas Be't¿?dos los É 
mareados desde el desdi*i'lttiienl'éf'díí vórtiil6 

i y <lemás compañeros mártires. - ' • ' "" ' ' . , 
Veinticinco minwtds dé ífí-qneadas, mnéías, ^ 

conloreiones.ireverencitís if éuaniás fidi'ctile-,^í^ 
cefi,pttede biicwnn hombí '̂̂ 'qtté 'cártifiífá''' ta ^ 
peseta, me *l«vé de^priméHi^órt. 

;Mb amigos alÁiOí̂ aron isín qtlé^o jindl^a J 
disfrutar de nada. 'Reíiíipef̂ adás SüS fiiát̂ flil* 

' S»c6 cada i«»o«o%»tíen latHatohaKand.'fl'e los 
iqueihoy expefíde ¡mi amigo Córdoba, y'ftf^^n-i % 

• ;eeodieBon>como e^a^natural. ' i- -•'; - j 
El pofié'viftfttoî flé cí̂ wíít tí'a;/© s mis náH-;^ 

)!nfefes» efciWuní#teiotn»î afib> 'y Él-^^'l^lj^iíé des- | 
cansaba en aquellos moWifeftírfî 'sS i-ehízo'líln*! 

•••tí*lii''tf«tYe.<fiía^ 
do aé-'capiVdte en lli 'pVbcésiái"aef'^ánlblÉfiÍ!' -J 

'••tíü^r^(^''amí. 
: ? i j ^ ' 

tierrq. 
•A laá doce dispnsiertín mis"' 

gós'levafWaf' •los'-ápaYelos y "eiícií''¿p'er^cfei^ 
'd(ir'ó-niáS''*í'iJníi mñ*MÍ^'iíkxii\ÍQ V»^é\m 
ha.iientfQ.^rtÉlfelg'ní'y^ 'y ''íiffgandb 'liSstjtl 
el ¿lííino.coolenWtntfrifni desfallecido estd '̂-̂  

i r tteg*«l^'tti{mi&flto'.supréraé^=fa'j)^^<tá«-
• telaba hecha. Ésta novediiü •m^¿'hi#'t^íyei^'^' 

eabez» yioh sorpVeáár;treii!>WÍ'''¿tíiítr&Hi:.' 
sas y un mujol, total,'líflÍptÍ''y<*ÍbÉty^^e^í?¿o 
fue el resultado de la mañana. 

El fracaso gra terminante. La ilusión de 
mis amigos se evaporó y después de echarti 


